
CÓMO LLEGAR

El sendero parte del área recreativa Puente 
de Lézar, a la que se accede mediante la pista 
de entrada al parque natural que finaliza en el 
Cortijo del Nacimiento, antes de que el carril 
cruce a la otra orilla del río. 

APARCAMIENTOS

Hay un aparcamiento al inicio del sendero, para 
unas 8-10 plazas.

TRANSPORTE PÚBLICO

No se puede llegar al inicio del sendero en 
transporte público. La principal empresa 
concesionaria de las líneas regulares de 
autobuses en la zona es Alsa (tel. 902 42 22 42; 
www.alsa.es). 

OTROS SENDEROS

El parque natural ofrece otros senderos 
señalizados. Entre los más próximos a este, se 
encuentran los senderos: Cerrada de Lézar, 
Cerrada de la Magdalena y Hoyos de Moreno- 
Barranco de Canalejas. 

LAS MARIPOSAS DE LA SIERRA DE CASTRIL

Más de cien especies de mariposas encuentran 
su lugar en la dureza de los escarpes y farallones 
rocosos que caen a plomo sobre el valle del 
río Castril, así como en la vega agrícola y 
la alta montaña del Parque Natural. Cada 
especie presenta adaptaciones exclusivas para 
relacionarse con el medio; unas se adaptan a 
la vegetación, otras a las rocas, a los animales 
que las rodean, a la altitud, al agua, a los usos 
del terreno, a la luz del sol o a las estaciones. 

Las hay tan exclusivas como la “Niña de 
Sierra Nevada” (Polyommatus golgus), que 
sólo se encuentra en estas montañas y en el 
macizo nevadense. Y tan cosmopolitas como 
la especie “Vanesa de los cardos” (Vanessa 
cardui), que se encuentra en todos los 
continentes menos en la Antártida; y es capaz 
de recorrer, con su aparentemente frágil y 
antojadizo revoloteo multicolor, los 14 000 
kilómetros que separan el norte de Europa 
de África occidental (en 6 generaciones).  

Símbolos tradicionales de belleza y pureza, las 
mariposas corresponden a la fase adulta de un 
grupo de insectos llamado Lepidópteros. La de 
oruga y crisálida son los otros dos estadios de la 
extraordinaria vida de estos animales. Las mariposas 
contribuyen a la polinización y superviviencia de 
las plantas, y constituyen un excepcional indicador 
de la salud de los ecosistemas. Su exquisita 
sensibilidad a las variaciones meteorológicas 
las convierte en un valioso marcador de los 
cambios del clima y de otros cambios que 
afectan a los escosistemas, como la crisis de la 
agricultura y de la ganadería tradicionales. 

• DESNIVEL MÁXIMO

8 m

• COTA MÁXIMA

933 m

• COTA MÍNIMA

925 m

Teléfono de emergencias: 112

GRANADA

MÁS INFORMACIÓN
Centro de Visitantes Castril.
Ctra. A-326 a Pozo Alcón km 0,2. Castril. Granada.
Tel. 958 72 00 59 

BUENAS PRÁCTICAS

Deposite la basura
en contenedores

Respete los bienes y
propiedades privadas 

No se permite la 
captura de animales

No se permite 
encender fuego

No se permite 
la pesca

No se permite la 
recolección de plantas

Camine por los
senderos marcados

Evite hacer 
ruido

Puente de Lézar
enderoG
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• TRAYECTO

Circular

• LONGITUD

540 metros

• TIEMPO ESTIMADO

20 minutos

• DIFICULTAD

Baja (sendero adaptado para personas con 
movilidad reducida)

• TIPO CAMINO

Pasarela de madera

• PAISAJE/VEGETACIÓN

Chopera, río y bosque de ribera

• SOMBRA

Frecuente

• AUTORIZACIÓN ESPECIAL

No es necesaria

• RECOMENDACIONES

Llevar vestimenta y calzado adecuados

• PROVINCIA / MUNICIPIOS

Granada / Castril

• HOJAS DEL MTN 1:50.000

929 

• COORDENADAS INICIO / FINAL

 37°50’39”N, 2°46’27”W

OTRAS FIGURAS DE PROTECCIÓN

PERFIL DEL RECORRIDO

0

0

10
0

20
0

30
0

40
0

50
0

54
0

925

950

altitud (m)

longitud (m)

975

1000

1 2 3 4 5

Mariposa de la ortiga



Custodiado por los paredones calizos de 
Sierra Seca y de la Sierra de Castril y a pocos 
cientos de metros del embalse del Portillo, 
este sendero nos ofrece la oportunidad de 
conocer uno de los principales valores del 
parque en un recorrido cómodo, breve y 
accesible. Sobre una pasarela de madera, 
el trazado recorre la ribera del río Castril 
por el interior de un bosque de chopos. 
Tan cerca está del río, que las avenidas 
han llegado a inundar la zona. Tormentas 
aparte, se trata de un sendero totalmente 
seguro, que está equipado con zonas de 
descanso para personas con movilidad 
reducida y rodapiés para personas con 
discapacidad visual.

Puente de Lézar

La Turbera

Puente de Lézar

El bosque de ribera

Encontramos el inicio [1]
en el aparcamiento del 
área recreativa Puente 
de Lézar. Inmersos 
bajo la cúpula arbórea 
desde el primer momento 
y acompañados por los trinos 
del petirrojo, el verderón y el carbonero, nos 
dirigimos al sur para recorrer el sendero en 
sentido horario. Los chopos son la especie 
dominante, pero hay otra vegetación de ribera 
como sauces, fresnos y juncos, a lo que sumar 
pies dispersos de encinas, enebros, plantas 
aromáticas y, en primavera, diversas especies 
de la sofi sticada familia de las orquídeas. 

Como delata el rumor creciente del agua, nos 
vamos acercando al río. A 80 metros del inicio, 
el sendero gira 180 grados a la derecha [2]. 
De seguir rectos, nos saldríamos del fi rme de 
madera, que en ese punto se transforma en una 
pista de tierra y se dirige hacia lo que queda 
del antiguo puente. Nosotros continuamos sobre 
la pasarela buscando el río, que suena cada vez 
más ruidoso.

El latido de la vida en el río

La primera zona de descanso se encuentra 
junto a unos sauces [3]. Las aguas del Castril 
fl uyen enérgicas y cantarinas, brincando 
entre unos guijarros que relucen como la 

Continuamos por la pasarela, bien sobre 
una crujiente alfombra de hojas, bien 
bajo un manto verde o multicolor. Lo que 
distinguiremos en cualquier estación del año 
es una serie de agujeros en los troncos de los 
árboles, abiertos en la madera por la tenacidad 
de un ave singular: el pico picapinos o pájaro 
carpintero. Además de para construir sus nidos, 
estas aves taladran los troncos para atrapar 
insectos, larvas y la propia savia del árbol con 
su pegajosa y larguísima lengua. 

En menos de 100 metros, encontramos la 
segunda zona de descanso 
[4]. Y muy próxima, tras 
pasar unos bancos 
y mesas de piedra, 
encontramos la 
tercera [5], que es el 
último de los rellanos 
acondicionados 
pegados al cauce. La 
sensación preponderante 
en el recorrido es, desde luego, 
la estruendosa y refrescante infl uencia del 
río, pero no es la única. Si prestamos atención 
y dependiendo de la temporada, sentiremos 
en la piel la calidez de unos rayos solares que 
atraviesan furtivos la chopera, el frío acuoso de 
los copos de nieve o la caricia del aire que se 
cuela entre las ramas y las hojas con su propia 
melodía. 

Tras pasar el recodo del sendero que nos 
conduce de vuelta, y conforme nos separamos 
del río, otros sonidos cobran protagonismo. 
Con el croar de las ranas y los gorjeos de 
currucas y pinzones, llegamos a un arriate de 
plantas aromáticas, cuyo murete de piedra nos 
acompaña al aparcamiento. En este tramo, 
los árboles están más cerca de la tarima y 
podemos palpar sus troncos, tapizados de 
musgo y líquenes. Al fi nal del sendero, junto 
a la señal de inicio, un panel nos habla de los 
hábitats y costumbres de un frágil y valioso 
animal, “cuyo aleteo se puede sentir al otro 
lado del mundo” y tiene más de cien especies 
representadas en Castril.

nieve allí donde se 
arremolinan. Estas 
aguas, transparentes, 
frías y oxigenadas, 
constituyen el hábitat 
idóneo de numerosas 
especies, entre las que 
destaca la trucha común. 
El Castril es, de hecho, uno 
de los ríos trucheros más importantes del sur 
de España. Y donde hay truchas, también se 
encuentran nutrias, garzas reales o martines 
pescadores, que son sus depredadores 
naturales. Junto a ellos, otros muchos 
animales habitan en esta privilegiada ribera: 
el mirlo acuático, la lavandera cascadeña o el 
petirrojo, pequeños mamíferos, cuyas huellas 
se distinguen sobre las fi nas arenas que las 
crecidas del río dejan en la chopera, anfi bios, 
reptiles y multitud de insectos e invertebrados.

La chopera

En unos metros, sobre el cauce, encontramos 
los restos de un canal de riego. Y es que esta 
chopera corresponde a una antigua plantación, 
cultivada para la obtención de madera. A través 
de acequias y canales como el que tenemos a la 
izquierda, se recogía el agua de los manantiales 
kársticos de la sierra para regar la plantación. 
Con esta madera se confeccionaban utensilios y 
diversas artesanías castrileñas.
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